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La presente investigación titulada “Inteligencia Emocional y Convivencia Escolar en los 
estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia”, tuvo por objetivo 
determinar la relación existente entre la inteligencia emocional y la convivencia escolar en 
ellos, teniendo como base teórica a Bar-On (2006) y Fierro (2013), respectivamente. La 
investigación fue de enfoque cuantitativo, diseño no experimental y tipo básico, de alcance 
descriptivo correlacional. La población de estudiantes fue de 366, de la cual se extrajo una 
muestra de 186 estudiantes por muestreo probabilístico. La técnica utilizada fue la de la 
encuesta y se usaron, para inteligencia emocional, el instrumento de Bar-On (1997), 
adaptado por Ugarriza y Pajares (2005), para el contexto local; y, para convivencia escolar, 
un instrumento adaptado a partir de la propuesta de Chaparro, Caso, Fierro y Díaz (2015). 
La conclusión principal en relación al objetivo general fue que existe relación positiva y 
significativa entre la inteligencia emocional y la convivencia escolar en los estudiantes, al 
obtenerse por medio del coeficiente de correlación de Spearman (r), un valor equivalente de 

















This research entitled "Emotional Intelligence and School Coexistence in students of the I.E. 
Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia ”, aimed to determine the relationship between 
emotional intelligence and school life in them, based on Bar-On (2006) and Fierro (2013), 
respectively. The research was quantitative approach, non-experimental design and basic 
type, correlational descriptive scope. The student population was 366, from which a sample 
of 186 students was extracted by probabilistic sampling. The technique used was that of the 
survey and the Bar-On instrument (1997), adapted by Ugarriza and Pajares (2005), was used 
for emotional intelligence, for the local context; and, for school coexistence, an instrument 
adapted from the proposal of Chaparro, Caso, Fierro and Díaz (2015). The main conclusion 
in relation to the general objective was that there is a positive and significant relationship 
between emotional intelligence and school coexistence in students, obtained by means of the 
Spearman correlation coefficient (r), an equivalent value of 0.399 and a p- value (Sig.) 










La violencia es un fenómeno social que se ha ido agravando en la sociedad moderna. Esta 
siempre ha estado presente en sus diferentes matices durante su desarrollo histórico, pero 
con el avance del reconocimiento y valoración de los derechos humanos, después de la 
Segunda Guerra Mundial, hasta nuestros tiempos, se ha ido desarrollando a la par la 
necesaria acción de combatirla y erradicarla, junto a otros fenómenos también violentos y 
afines a la sociedad actual como es la corrupción. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos la 
violencia es un mal social que amenaza mantenerse y avanzar en lugar de retroceder; más 
aún, por su carácter social, se ha instalado y forma parte de la problemática de las escuelas, 
asociado a las comunidades escolares, afectando la convivencia diaria de los escolares y, por 
tanto, su inteligencia emocional.  
En el ámbito internacional, los resultados educativos del Tercer Estudio Regional 
Comparativo y Explicativo (Terce, 2015) realizado por la Unesco, confirmó que la violencia 
escolar instalada en las escuelas, afectó a los estudiantes de los diferentes niveles, sin 
distinción de clase o grupo social, dificultando su aprendizaje. Así mismo, hay una 
manifiesta violencia de género, trabajo específico realizado por Unesco (2017) la cual en un 
61,2% se da en la escuela. Además, según el informe de las habilidades para el progreso 
social, elaborado por la OCDE (2016) que resume estudios de la ESP (Proyecto de 
Educación y Progreso Social) y el CERI (Centro de Investigación e Innovación Educativa), 
muestran que es significativo que aumenten los niveles de habilidades, tanto sociales como 
emocionales, a fin de mejorar la salud y el bienestar emocional, y contrarrestar actitudes o 
conductas antisociales. Es decir, es prioritario trabajar en las aulas el ser sociable, 
perseverante y la mejora de la autoestima, para disminuir la violencia. Por otro lado, se tienen 
limitaciones respecto a la actitud de los adolescentes, para el manejo y organización de sus 
sensaciones, lo cual involucra, junto a otros factores como son la pobreza y la violencia 
social, incrementar la probabilidad de ser parte de grupos de riesgo, tal como consumo de 
drogas (OMS, 2018) que se asocian así a la convivencia escolar. Por ahora, a nivel mundial, 
es en Sudáfrica es donde se dan los mayores índices de violencia escolar (Unesco, 2017). 
En el Perú, según una encuesta realizada por el INEI (2017) 74 de cada 100 
adolescentes, de 12 a 17 años manifiestan haber recibido alguna vez en su vida violencia 
física o psicológica. Si bien en el ámbito educativo se implementó un sistema. Sistema 
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Especializado en Reporte de Casos sobre Violencia Escolar (Siseve) estos casos se han 
incrementado a diario en las instituciones educativas. Así lo demuestra los resultados del 
Young Voice Perú, efectuada por Save the Children (2017), en que indica que 2617 
encuestados en 26 regiones (de edades 12 a 17 años), muestran violencia en las escuelas, 
afirmando ser testigos que alguien fue golpeado al interior de la escuela (45%), ser víctima 
del ciberacoso (43%), bullying (22%), y el 35% con inseguridad en su propia aula y durante 
el recreo. Así, los lineamientos del Minedu (2018), propone la gestión de la convivencia 
como un proceso esencial para fortalecer las relaciones entre las personas, en este caso 
escolares, el ejercicio de sus derechos fundamentales, rechazando la violencia y la 
discriminación en cualquiera de sus formas, consolidando el buen trato para el logro de 
aprendizajes y el desarrollo integral, que consolidando así un clima escolar propicio.   
A nivel local, la Defensoría Municipal del Niño y del Adolescente de Independencia 
(Demuna, 2019), indicó que el 2015, fueron atendidos aproximadamente 2200 casos de 
violencia entre padres o parejas y contra hijos (36% del total). En consecuencia, en las 
instituciones educativas del distrito se evidencia está problemática con conductas agresivas 
entre estudiantes, disrupciones en las aulas, estudiantes con autoestima baja, maestros 
irrespetados por sus propios estudiantes; circunstancias que se constituyen en un factor que 
irrumpe en la inteligencia emocional de los escolares. La experiencia docente ha permitido 
observar esta problemática y por esta razón sabe que urgen propuestas de solución al 
respecto. La Institución Educativa que se tomará como referencia será la N° 3048 “Santiago 
Antúnez de Mayolo”, ubicado en el distrito de Independencia. Esta institución cuenta con 
aproximadamente 366 estudiantes del nivel secundario. 
Como antecedentes a esta investigación tenemos a Valenzuela y Portillo (2018) 
quienes concluyen que hay relación significativa en las variables afines a este estudio; 
además agregan que, el rendimiento académico es influenciado por las emociones, por lo 
que deben darse el manejo adecuado de las emociones, las cuales se ven afectadas por la 
problemática social. Otro antecedente internacional es el de Acevedo y Murcia (2017), 
investigadores que fundamentaron el hecho de que debe haber un mayor acompañamiento 
para fortalecer la inteligencia emocional en forma integral en los estudiantes (escuela, 
familia y sociedad), puesto que esto permitiría un mejor aprendizaje con mejores resultados 
académicos. También tenemos el trabajo de Cassinda, Chingombe, Angulo y Guerra (2017) 
quienes determinaron el carácter del término inteligencia emocional, teniendo como base, 
preadolescentes con bajo rendimiento académico y otro grupo con mejor rendimiento; los 
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investigadores pudieron demostrar que la inteligencia emocional fue determinante para los 
resultados, puesto que el grupo que tenía bajo rendimiento presentaba mayores problemas 
emocionales, respecto al de mejor rendimiento. 
Por el lado de los antecedentes nacionales, Egocheaga (2017) quien determinó por 
muestreo probabilístico y usando el test de Bar-On y la escala EsCoDiR, usando el 
estadígrafo de Spearman, encontró una correlación positiva y directa entre inteligencia 
emocional con la convivencia escolar. También Rodríguez (2017) relacionó la inteligencia 
emocional y convivencia escolar del nivel secundario usando el mismo test de Bar-On y el 
cuestionario validado de Álvaro Carrasco para Convivencia Escolar, halló una correlación 
directa y baja entre las variables. Finalmente, tenemos el trabajo de Vizcardo (2015) quien 
examinó las alteraciones del comportamiento de los estudiantes respecto a la variable 
inteligencia emocional en la escuela, determinando que estas se correlacionan 
significativamente de manera negativa con tres aspectos básicos que corresponden a lo 
emocional como el stress, estados de ánimo y lo interpersonal; sin embargo, la correlación 
con estas es baja.  
La investigación presenta dos variables. La primera tiene que ver con la inteligencia 
emocional y la segunda la convivencia escolar. Sobre la primera podemos decir que autores 
actuales como Sharfras y Vijayakumar (2018), Issah (2018), Rey, Quintana, Mérida y 
Extremera (2018), Nhu, Phong y Takahashi (2019), asumen la inteligencia emocional como 
una capacidad para evaluar y controlar su propia emoción y la emoción de los demás; además 
sus estudios van a situaciones prácticas como el manejo del estrés laboral o el ciberacoso, y 
la victimización como factor, tomando en cuenta la relación entre la inteligencia cognitiva y 
la emocional.  
En una síntesis del estudio del concepto de inteligencia, Gonzáles y López (2006) y 
Ardila (2011) señalan como pionero al francés Alfred Binet en su estudio, quien inicia 
también la secuela de los test de inteligencia, a tal punto su concepto ha dependido de la 
medición, tales como, las teorías de Spearman y Thurstone. El concepto de inteligencia 
desde siempre se ha asociado a la habilidad o capacidad de adaptarse a situaciones nuevas 
y, se asoció siempre a lo cognitivo y, precisando a la actividad intelectual formal; sin 
embargo, fue Gardner quien amplió la definición a la capacidad de resolver problemas y 
elaborar productos culturales, pasando de la barrera lógico-formal, a la lingüística, musical, 
espacial, intrapersonal, interpersonal y corporal-kinestésica. Salovey y Mayer (1990) 
ampliaron la inteligencia al campo de las emociones y fue Goleman (1995) quien popularizó 
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el concepto, manteniendo la inteligencia como una capacidad o habilidad para reconocer y 
conducir sentimientos propios y ajenos; lo cual puede organizarse en: 1. Conocerlas; 2. 
Conducirlas; 3. Reconocerlas; 4. Automotivarse; y, 5. Manejo de relaciones interpersonales. 
Finalmente, Ardila (2011) ensaya una definición propia sobre inteligencia, considerándola 
como habilidades cognitivas y conductuales para el efecto de adaptarse al medio social, en 
forma eficiente. La considera una habilidad cognitiva general, que se asocia a otras más 
específicas que tienen que ver con la resolución de problemas, planificar, abstraer, 
comprender, aprender de la experiencia para hacer esta adaptación con éxito. 
Por otro lado, según Jiménez (2019) las emociones son respuesta de la persona a la 
realidad como una forma de resistencia, cuando no se acomoda a lo previsto; cuando más 
rígida esta mayor resistencia o intensidad emocional. Es pues, un sistema integral que abarca 
lo muscular, visceral, endocrino y nervioso como parte de una función dinámica de 
adaptación. Respecto al sentimiento y las emociones, queda claro que estas son indesligables 
de los procesos del pensamiento. Jiménez (2019) afirmó que el sentimiento tiene que ver con 
lo que nos hace felices o infelices, pero como parte de la percepción de la realidad, mientras 
que la emoción es la respuesta a la misma, pero todas ellas se gestionan a nivel del pensar. 
Asimismo, sobre la inteligencia emocional, tenemos la propuesta de Bar-On y Parker 
(2018) que actualizan el Inventario del propio Bar-On, para jóvenes (7-18años). Al respecto, 
los investigadores mantienen la definición inicial de Bar-On (1997) que propone que por 
inteligencia emocional se entiende como una capacidad propia de una persona para enfrentar 
las presiones y exigencias de su entorno social a través de sus habilidades (personales, 
interpersonales o emocionales), la cual será determinante para su éxito y equilibrio de sus 
emociones.   Al respecto, Bar-On y Parker (2018) citando al propio Bar-On (1997) plantean 
un modelo que se basa en la relación entre la inteligencia emocional y el desarrollo de la 
autoestima, dada la habilidad del autocontrol de sus propias emociones, lo que les permite 
una perspectiva optimista de la vida y potenciar sus habilidades sociales habilidades y llevar 
una vida feliz. Además, no solo se trata de su habilidad personal, sino también interpersonal, 
ya que desarrollan una destreza para entender las sensaciones de personas y relacionarse de 
tal manera, que no se dejen atrapar por las mismas; es decir, sin depender de los mismos ni 
caer en el estrés, manteniendo sobre todo su optimismo, autocontrol, flexibilidad, su 
capacidad de resolver problemas y ser realistas ante ellos. 
Sin embargo, a pesar del amplio respaldo a la teoría, el propio Bar-On (2006) hace 
mención a la teoría de Goleman (1995) que lo antecediera en los estudios sobre la 
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Inteligencia Emocional, pero que ya tendría sus antecedentes desde 1920, con el trabajo de 
Thorndike sobre la Inteligencia Social; indicando que, hubo un conjunto de científicos que 
se dedicaron a tratar de establecer instrumentos que permitieran medir si una persona era 
socialmente competente (Chapin, Doll, Moss y Hunt) durante los primeros cuarenta años del 
siglo pasado. Por otro lado, Ugarriza (2001) señala que la propuesta de Inventario de Bar-
On es de 1997, llamándolo “estructura del modelo Bar-On”, y precisando sus cinco 
dimensiones. 
En la génesis de su teoría, el propio Bar-On (2006) asumió una posición darwiniana 
de la misma y sus subdivisiones o dimensiones de la misma. Así, plantea que el concepto 
darwiniano de supervivencia y adaptación tiene en el hombre una expresión emocional, 
destacando la importancia de esta en el resultado de la conducta emocional y socialmente 
inteligente, considerando la óptima adaptación al medio. Su inventario, por tanto, se 
fundamentó en describir, definir y conceptualizar la inteligencia emocional y social que 
toman en cuenta los componentes o capacidades expresadas como: 1. El reconocimiento, 
comprensión y expresión de sentimientos y emociones; 2. Entender cómo los demás se 
sienten y se relacionan con ellos; 3. Control de emociones y sentimientos; 4. Gestión del 
cambio, adaptación y resolución de problemas personales e interpersonales; y 5. Generar 
afecto positivo y auto-motivarse.  
Además, según las precisiones de Ugarriza (2001) estas serían las dimensiones 
propias de la inteligencia emocional, resumidas como las componentes: 1. Intrapersonal, que 
está compuesta por el conjunto de habilidades integradas por la comprensión de las 
emociones de sí mismo, asertividad (expresión empática de sentimientos), el autoconcepto 
(aceptación y respeto por sí mismo), autorrealización (realización de lo que puede, quiere y 
disfruta hacerse) e independencia (seguridad en sí mismo); 2. Interpersonal, que está definida 
por las habilidades de empatía (observación, comprensión y aprecio de las emociones de los 
demás), las relaciones interpersonales (establecimiento y mantención de relaciones 
personales emocionales satisfactorias), y responsabilidad social (demostración de ser 
persona que coopera, contribuye y construye grupo social); 3. Adaptabilidad, que se define 
por las habilidades personales de flexibilidad (ajustar a situaciones o contextos cambiantes, 
las conductas, sensaciones y pensamientos), solucionar problemas (identificarlos, definirlos 
y resolverlos de manera efectiva) y prueba de la realidad (evaluación de lo subjetivo y lo 
objetivo); 4. Manejo del estrés, que se compone por las habilidades tolerancia al estrés 
(afrontar situaciones adversas en forma positiva y activa), y control de los impulsos 
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(resistencia a los impulsos y control emocional); 5. Estado de ánimo en general, que se define 
por las habilidades, felicidad (sentimiento de satisfacción y disfrute vida, de sí mismo y de 
los demás) y optimismo (positividad y mantención de esta actitud ante la vida frente a lo 
adverso y las emociones negativas). Finalmente, Ugarriza (2001) señala tres factores 
esenciales de la IE: el comprenderse a sí mismo, ser asertivos y empáticos, la contrastación 
con la realidad y el controlar los propios impulsos. 
Las investigaciones propuestas revelan la importancia de la inteligencia de las 
emociones en la vida escolar. Actualmente, incluso se habla del aprendizaje emocional 
(Jiménez, 2019) referido al desarrollo interno de habilidades para regular las emociones en 
los niños. Por otro lado, Goleman (1995) ya había planteado su influencia e importancia en 
la vida de relación humana considerándola una meta-habilidad determinante en el desarrollo 
del grado de destreza en otras habilidades. Esto conlleva a revisar los aspectos teóricos de la 
convivencia escolar. 
En lo que respecta a la base teórica de la Convivencia Escolar, tenemos los apuntes 
de la Unesco respaldados por los estudios SERCE, a través de López (2014) donde se 
entiende básicamente ésta como prevenir la violencia, generar de climas constructivos y de 
formación ciudadana. Por otro lado, hay concepciones que definen la acción frente a la 
convivencia escolar: centrada en problemas de comportamiento, en ambientes de aprendizaje 
y transformacional. Al respecto, podemos decir que, la primera concepción corresponde al 
conductismo o a la escuela tradicional; la segunda responde a la escuela activa, ligada al 
involucramiento en actividades pedagógicas-curriculares; y la tercera, a un ambiente de 
escuela en que toda la comunidad educativa se involucra en esta problemática, logrando de 
hacer de ella una pequeña sociedad equitativa, justa e igualitaria. 
Los estudios presentados por López (2014) sobre el buen clima de convivencia como 
mejora de los aprendizajes, quien toma como antecedentes a Blanco (2005), Cohen (2006) 
y Cohen, McCabe, Michelli y Pickeral (2009) que concluyeron que un buen clima emocional 
y afectivo es condición fundamental de aprendizaje, de donde se desprende la importancia 
del aprendizaje emocional.  
Otro estudio importante, en la correlación inteligencia emocional y convivencia 
escolar lo presenta Extremera y Fernández (2004) quien subrayó el papel relevante del 
control emocional en las aulas y lo necesario del desarrollo de las destrezas emocionales en 
el estudiante, siendo estas esenciales para su éxito. Al respecto, podemos decir que el 
desarrollo de las mismas permite un buen clima escolar no solo individual sino para los 
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demás, así asegurar una buena convivencia escolar (CE), la que contribuirá en forma positiva 
al bienestar y desarrollo del estudiante. Los propios Extremera y Fernández (2013) llevaron 
sus investigaciones de Inteligencia Emocional a ámbitos de la Convivencia Escolar, puesto 
que plantean que esta tiene relación con la drogadicción, las relaciones interpersonales entre 
estudiantes, la agresividad y el buen desempeño académico, concluyendo que una baja IE 
genera conductas de riesgo (bajo nivel de CE); es decir, bajo nivel de afrontamiento.  
Esto nos lleva al cambio de paradigma en la educación, propuesto por Páez y Castaño 
(2015) en las que se asume a la persona en su integridad, por tanto, en su formación en esa 
dimensión, unificando aspectos cognitivos (conocimientos), tanto como interpersonales y 
afectivos; siendo esto necesario, en una sociedad sumida en crisis de valores, donde hay un 
incremento alarmante de la violencia, intolerancia, desmotivación, indisciplina, las cuales 
representan condiciones para un aprendizaje de baja calidad en medio de una crisis de 
convivencia escolar afectado por la crisis emocional de los estudiantes. 
En la variable convivencia escolar, podemos destacar su carácter internacional, 
puesto que la violencia es un problema actual propio de la sociedad moderna. Estudiosos 
como Caireta (2011), Cerda, Salazar, Guzmán, y Narváez (2018), Becerra, Muñoz y 
Riquelme (2018) han ido estableciendo las necesidades urgentes de coexistencia pacífica y 
participación en la escuela, en los diferentes niveles de esta para promover aprendizajes 
saludables, muchas de estas investigaciones deducidas por análisis descriptivos en la que se 
han mostrado las fortalezas y debilidades de la gestión para prevenir la violencia.  
Asimismo, la Convivencia Escolar está insertada en las políticas educativas de los 
países. El Perú, mediante el Ministerio de Educación, tiene el programa SiSeve oficializado 
por DS 0004-2018-Minedu, en la cual se define la CE, como el conjunto de relaciones 
personales que se desarrollan en la comunidad escolar, enfatizando la Participación de la 
comunidad y la convivencia pacífica y democrática. En ese sentido, la comunidad abarca 
mucho más allá de la comunidad escolar, ampliándose a otras instituciones aliadas, tales 
como la policía y el propio Minedu, que pone a disposición un portal virtual para las 
denuncias. Por otro lado, dentro de la escuela se dan la existencia de entes especializados 
como los Comité de Tutoría y los propios tutores que establecen las normas de convivencia. 
En este caso el rol de director es muy activo, puesto que asume su papel de mediador 
permanente frente al SiSeve y es el responsable de encauzar toda denuncia de maltrato 
escolar. Hay propuestas incluso, como las de Maldonado (2016) que proponen que estos 
problemas integrales deben de tomarse en cuenta dentro de la gestión que denomina integral 
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y como parte de proyectos de contingencia o respuestas a los mismos, puesto que hay 
relación significativa entre esto y los modelos de escuela eficaz, esto como parte de las 
gestiones educativas. 
Otro estudio, que media la convivencia escolar con la inteligencia emocional es el 
que relaciona la convivencia escolar con el rendimiento académico. La relación típica era el 
de la IE con el rendimiento, pero aquí se intermedia el papel de la CE. Cerda, Pérez, Elipe, 
Casas y Del Rey (2019) basados en Cohen et al. (2009) definen cuatro áreas del clima 
escolar: ambiente académico, desarrollo profesional, comunidad y entorno institucional; en 
las cuales se desarrollan relaciones interpersonales de influencia en las emociones. Esto 
constituye un sistema de protección para el que proviene de familias vulnerables, siendo un 
factor de rendimiento académico; en tal sentido, el factor convivencia escolar afecta positiva 
o negativamente al rendimiento académico.    
Otra investigación reciente es la de Fierro y Carbajal (2019) quien refiere que el tema 
de la Convivencia Escolar tiene casi tres décadas de haberse iniciado, y surge a partir de 
1996 con el informe Delors, cuando establece el Aprender a Vivir Juntos, como uno de los 
cuatro pilares de la educación, referidos a la convivencia escolar y la solución pacífica de 
conflictos. En tal sentido se habla de prácticas de inclusión, participación y equidad, siendo 
dimensionadas en las dimensiones pedagógico-curricular, social-comunitario y 
organizativo- comunitario. En ese sentido, se entiende que no se orienta a reducir la 
violencia, sino esencialmente a la construcción de la paz. Fierro y Carbajal (2019) rescatan 
dos marcadas definiciones de la Convivencia Escolar, la de Fierro (2013) como un proceso 
de inter-relación dentro de la interacción tanto personal como colectiva, y Sandoval (2014) 
como una potencialidad para la convivencia con solidaridad y respeto recíproco; siendo en 
la escuela una interrelación, un acontecimiento significativo en lo moral, social, afectivo y 
cognitivo de los discentes. También reciente es la definición de Herrera, Ortega y Tijmes 
(citada por Midedu Chile, 2019) para quienes es el agrupamiento de las relaciones sociales 
cotidianas de los actores de una comunidad educativa que se dan al interior de un 
establecimiento educativo. 
Al respecto, uno de los teóricos que más ha tratado el tema de la Convivencia Escolar 
es Fierro (2011, 2013, 2019) quien define y dimensiona la variable.  La investigación de 
Fierro (2013) parte por reconocer los espacios de violencia en la escuela para definir su 
prevención; a partir de ello refiere tres ejes o dimensiones de la CE: inclusiva, democrática 
y pacífica. Esta convivencia inclusiva refiere a la relación basada en la comunicación, la 
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colaboración y el diálogo, favoreciendo procesos de comprensión, conocimiento y 
valoración de los estudiantes mediante una comunicación plena, abierta, constructiva de 
respeto mutuo y proyectos comunes. Entre los rasgos de estas escuelas está enfrentar la 
discriminación, ser hospitalarias y positivas, teniendo como base la formación de estos en 
las aulas. Por tanto, se practica: atención a necesidades, valoración, equidad en el trato, 
participación y trabajo colaborativo. La convivencia democrática son relaciones vinculadas 
a las experiencias de participación en vivencias compartidas; son capacidades reflexivas y 
herramientas para resolver conflictos pacíficamente y establecer acuerdos que regulen la 
convivencia. A través de ello, los estudiantes regulan sus emociones y sentimientos, 
practican la solución de conflictos a través del diálogo. Esto responde a rasgos como: normas 
y reglamentos participativos, intervención de padres y madres, solución reflexiva de 
conflictos y arbitraje, representatividad y diálogo moral y académico. La convivencia 
pacífica en la escuela se define como relaciones o capacidades propias del ámbito 
interpersonal, en las que se consideran rasgos como: trato de respeto, consideración y 
confianza, prevenir y atender conductas de riesgo, reparación e inserción en la comunidad, 
la salvaguarda de espacios y bienes, así como, recibir la orientación de los organismos y los 
profesionales que apoyan esta labor. Finalmente, Tenemos a Chaparro, Caso, Fierro y Díaz 
(2015) quienes han retomado este constructo teórico de las dimensiones de la Convivencia 
Escolar y elaboraron un instrumento de medición sobre el mismo, definiendo cada una de 
ellas y retomando esta versión original de la Unesco (2008). 
Lo manifestado hasta aquí muestra la relevancia de las variables propuestas, de tal 
modo que nos proponemos establecer estadísticamente cómo se da la correlación entre la 
inteligencia emocional y la convivencia escolar. Según, Hernández, Fernández y Baptista 
(2014) para ello debe plantearse el problema de acuerdo a un afinamiento y estructuración, 
es decir, formalizar lo que se piensa investigar. En ese sentido, precisamos como problema 
de investigación: ¿Qué relación existe entre la inteligencia emocional y la convivencia 
escolar en estudiantes de secundaria de la Institución Educativa “Santiago Antúnez de 
Mayolo” Independencia, 2019? 
En el aspecto teórico, la presente investigación pretende contribuir y orientar a la 
labor docente respecto al trato con los estudiantes, interacción entre ellos, apoyo 
socioemocional en la mejora de sus relaciones interpersonales y en el logro de sus 
aprendizajes. En cuanto a la relevancia social, el presente estudio es muy  importante debido 
a que tendrá beneficiario directo a toda la comunidad educativa en mención, la evaluación 
10 
 
permitirá saber cuál es el nivel emocional (IE), así como, la incidencia del nivel de 
convivencia escolar de los estudiantes, en base a estos resultados las autoridades de la 
institución educativa podrán realizar acciones de diseño e implementación de estrategias 
para afrontar contextos que dificultan la sana convivencia en el ámbito de la escuela. 
Finalmente, a nivel metodológico, se podrá ampliar la adecuación de los instrumentos 
utilizados, además de la información sobre esta realidad, lo cual permitirá ayudar en la 
creación y adaptación de nuevos instrumentos para recopilación de datos y su análisis. La 
presente investigación aspira, además, contribuir a futuras investigaciones que tengan la 
variable de estudio semejante a la realizada. 
Los objetivos de la investigación según lo manifestado por Hernández y Mendoza 
(2018) aspiran a cumplir con la finalidad de tener claro que se quiere del estudio, lo que será 
la guía del mismo; en tal sentido se precisa que el objetivo principal es: Determinar la 
relación existente entre la inteligencia emocional y la convivencia escolar en estudiantes de 
la Institución Educativa “Santiago Antúnez de Mayolo”, Independencia, 2019. En relación 
con este objetivo, se plantea la siguiente Hipótesis general: Existe relación significativa entre 
la inteligencia emocional y la convivencia escolar en estudiantes de la Institución Educativa 





















2.1. Tipo y diseño de investigación 
La investigación propuesta se enmarca en el enfoque cuantitativo, como lo plantean 
Hernández y Mendoza (2018) puesto que se quiere medir magnitudes o cuantificar 
ocurrencias de hechos a fin de probar las hipótesis planteadas. El tipo de investigación es 
básica, ya que según Cabezas, Andrade y Torres (2018) está dirigida a incrementar la teoría 
sobre las variables de investigación a conocer más de ella. Asimismo, para estos autores el 
método de investigación es hipotético deductivo, puesto que observado el fenómeno se 
plantean posibles respuestas al mismo, para luego inferir su comprobación o verificación 
comparándola con la experiencia. El diseño de la investigación empleado es no 
experimental. Hernández y Mendoza (2018) indican que esta se da cuando no hay una 
manipulación deliberada de cualquiera de las variables, y el investigador solo observa el 
fenómeno para analizarlo en su ambiente natural, cuestión que cumple. Por otro lado, es de 
corte transversal, debido a que se recogen los datos para ser analizados en un solo período 
de tiempo o momento. El nivel de la investigación es descriptiva-correlacional; según Niño 
(2011) esta es descriptiva cuando se pretende caracterizar o establecer propiedades de una 
población o muestra de acuerdo a un fenómeno. Por otro lado, es correlacional, puesto que, 
según Semar (2016) se da para establecer la relación entre las variables, categorías o 
conceptos materia de estudio. Para este desarrollo tenemos el siguiente esquema: 
 
                       OX 
 
M            r 
                        
                        OY 
 
Figura 1. Diseño de la investigación. 
Donde: OX = Inteligencia Emocional; OY = Convivencia escolar; r = Relación entre la 
inteligencia emocional y convivencia escolar; M = Población  
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2.2. Operacionalización  
Respecto a la Operacionalización de las variables tenemos:  
Variable 1: Inteligencia Emocional 
Inteligencia Emocional según Bar-On (2006): “conjunto de capacidades, competencias y 
habilidades no cognitivas que permiten alcanzar éxito a través del desarrollo de habilidades 
para afrontar las dificultades que se presentan” (p.17). 
Esta variable será medida con un cuestionario del propio Bar-On (1997) pero de 
acuerdo a la adaptación de Ugarriza y Pajares (2005) que mide las siguientes dimensiones: 
Intrapersonal, Interpersonal, Adaptabilidad, Manejo de estrés, Estado de ánimo en general. 
(Ver tabla 1) 
Variable 2: Convivencia Escolar  
Según Fierro (2013): “la convivencia escolar puede entenderse como un proceso 
interrelacional que prevé tanto una dimensión interpersonal como colectiva, ya que en ella 
confluyen la actuación de personas singulares y sus intercambios intersubjetivos, así como 
el conjunto de políticas y prácticas institucionalizadas que, de alguna manera, configuran y 
enmarcan dichos intercambios, en una cultura escolar y local determinadas que, a la vez, 
tienen su propia historicidad” (p. 09). 
Esta variable será medida con el cuestionario de Chaparro, Caso, Fierro y Díaz (2015) 
quienes la miden según las dimensiones: inclusiva, democrática y pacífica. (Ver tabla 2) 
 
Tabla 1  
Matriz de Operacionalización de la variable Inteligencia Emocional 
Dimensiones Indicadores Ítems Escala/índice Niveles/rangos 
Intrapersonal 












Muy rara vez (1) 
 
Rara vez (2) 
 

































Solución de problemas 31,32,33,34 
 























Tolerancia al estrés 41,42,43,44,45 

















Tabla 2  
Matriz de Operacionalización de la variable Convivencia Escolar 











Trato equitativo y 
reconocimiento 
 1,2,3,4 















































Integración y trabajo 
colaborativo 
5,6,7,8 
Desarrollo de capacidades 
para la atención a rezago 
académico y riesgo social 
9,10,11,12,13 
Acciones directivas de 
buen trato y apoyo a 
estudiantes 
14,15,16 
Involucramiento de padres 









Aplicación consistente y 



































para prevenir  conductas 
de riesgo 
37,38,39,40,41 
Promoción de la cohesión 
y la confianza en los 
estudiantes 
 42,43,44,45,46 
Trato respetuoso de los 
profesores a los estudiantes 
47,48,49,50 
 
2.3. Población, muestra y muestreo 
Para la investigación, se contó con una población de 366 estudiantes del 1° al 5° de 
secundaria de la I.E. “Santiago Antúnez de Mayolo” del distrito de Independencia. Al 
respecto, una población según Hernández y Mendoza (2018) es un grupo de la totalidad que 
concuerda con las mismas características, en un lugar y en un tiempo dado, además de 
cumplir con condiciones, especificaciones y parámetros propios. 
 
Tabla 3 
Población de estudiantes secundarios I.E. “Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 
       Secciones A B C 
Total 
Grado M F M F M F 
Primero 18 12 17 13 16 14 90 
Segundo 12 17 7 20 10 16 82 
Tercero 13 20 12 19 - - 64 
Cuarto 11 22 15 18 - - 66 
Quinto 18 14 13 19 - - 64 
TOTAL 72 85 24 33 26 30 366 
 
La muestra será probabilística. Hernández y Mendoza (2018) dice que las muestras 
son un subgrupo o parte de un grupo de la población; de esta se recogerán los datos 
pertinentes a la investigación, la cual debe ser probabilística, a fin de poder generalizar los 
resultados, y para ello esto todos los que la componen deben tener la misma posibilidad de 
ser elegidos, según características y tamaño, por una forma a fin a la unidad de análisis. Para 
determinar esta muestra se usará una determina técnica de selección o muestreo. 
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Para Hernández y Mendoza (2018) el muestro es el cálculo del tamaño de la muestra, 
es decir, el procedimiento o el método utilizado para este fin. En nuestro caso aplicaremos 
la fórmula de Fisher, según Iglesias y Cortés (2004), Peliza y Carrera (2010), Céspedes 








K: Valor de la distribución normal, para un nivel de confianza de (1 – α) 
p: Probabilidad de ocurrencia. 
q: Probabilidad de no ocurrencia (q = 1 – p) 
e: Tolerancia al error 
N: Tamaño de la población.  
n: Tamaño de la muestra. 
De tal modo que, considerando el 95% de nivel de confianza que, K = 1,96, al igual 
que las probabilidades de ocurrencia y no ocurrencia, donde: p = q = 0,5, dando una 













𝑛 ∼ 186 
 
Para lograr tal representatividad en la toma del instrumento se procederá a calcular 
la fracción muestral por grado. 
 





















Primero 90 0,51 46 
Segundo 82 0,51 42 
Tercero 64 0,51 32 
Cuarto 66 0,51 34 
Quinto 64 0,51 32 
Total 366  186 
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 
En general, la técnica es el procedimiento por el cual se recogen los datos para una 
investigación. En toda investigación científica se utiliza una o varias técnicas o instrumentos 
para la recolección de datos. Según Rojas (2011) las técnicas son procedimientos típicos 
validados por la práctica; por otro lado, para autores como Gallardo y Moreno (2000) el 
instrumento es parte de este procedimiento y registra la medición de acuerdo al interés del 
investigador. Asimismo, para Rojas (2011) el instrumento de la técnica de encuesta es el 
cuestionario, y esta será la aplicada a esta investigación. 
Tabla 5 
Ficha técnica del instrumento para medir la Inteligencia Emocional 
Nombre del instrumento : Inventario emocional Bar-On ICE: NA 
Autor : Reuven Bar-On (Canadá) 
Adaptado por : Nelly Ugarriza y Liz Pajares (2005) 
Lugar : I.E. “Santiago Antúnez de Mayolo” 
Fecha de aplicación : Entre el 1y 10 de julio de 2019 
Administrado a : 186 estudiantes del nivel secundario 
Tiempo : de 20 a 25 minutos 
Margen de error : 0,0049 (posible) 
Observaciones : Ninguna 
 
Tabla 6 
Ficha técnica del instrumento para medir la Convivencia Escolar 
Nombre del instrumento : Cuestionario sobre Convivencia Escolar 
Autores 
: Alicia A. Chaparro Caso-López, Joaquín Caso Niebla, Ma. 
Cecilia Fierro Evans, Carlos Díaz López (México) 
Adaptado por : Isela Mondalgo Lanazca 
Lugar : I.E. “Santiago Antúnez de Mayolo” 
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Fecha de aplicación : Entre el 1° y 10 de julio de 2019 
Administrado a : 186 estudiantes del nivel secundario 
Tiempo : de 20 a 25 minutos 
Margen de error : No indicado 
Observaciones 
: Se tomaron 50 ítems de 183, los que se adaptaron a la realidad 
institucional 
 
El instrumento de la variable Inteligencia Emocional, Inventario Bar-On, no fue 
sometido a pruebas de validación ni de confiabilidad debido a su amplio prestigio y uso 
internacional. Respecto al instrumento, Cuestionario sobre Convivencia Escolar, debido a su 
adaptación, fue sometido a juicio de expertos siendo el dictamen Aplicable. (Ver tabla 7) 
Por otro lado, el Cuestionario de Convivencia Escolar fue primero evaluado en una 
prueba piloto, en la que participaron 20 estudiantes, que posteriormente no fueron partícipes 
de los cuestionarios que correspondieron a los resultados de correlación. Asimismo, dadas 
sus características politómicas fue sometido a la prueba de confiabilidad alfa de Conbach, 






|, Donde: k = n° de ítems; ∑vi = suma de todas las 
varianzas parciales; vt, = varianza total, en la cual se obtuvo un resultado α=0,911, siendo 
altamente confiable, según la tabla. Se indica, además, que este cálculo se hizo mediante el 




Validez de contenido por juicio de expertos del instrumento Cuestionario de Convivencia Escolar 
N° Grado Académico Nombres y Apellidos del experto Dictamen 
01 Doctor Yolvi Ocaña Fernandez Aplicable 
02 Doctor Santiago Gallarday Morales Aplicable 
03 Doctor Luzmila Garro Aburto Aplicable 
 
Tabla 8 
Niveles de confiabilidad del cuestionario de Convivencia Escolar 
Valores Nivel 
-1 a 0 No es confiable 
0,01 a 0,49 Baja confiabilidad 
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0,50 a 0,75 Moderada confiabilidad 
0,76 a 0,89 Fuerte confiabilidad 
0,90 a 1,00 Alta confiabilidad 
 
 
En cuanto al procedimientos, los cuestionarios, de Bar-On (1997) en la adaptación 
de Ugarriza y Pajares (2005) y el de Chaparro et al. (2015), fueron tomados en forma grupal 
en cada una de las aulas de la institución educativa. Como se ha indicado, se extrajo una 
muestra probabilística y se distribuyó por cada grado. Los estudiantes fueron elegidos al azar 
siendo evaluados de la siguiente manera: primero de secundaria, 15 del A, 15 del B y 16 del 
C; segundo de secundaria, 14 estudiantes de cada sección; tercero de secundaria, 16 
estudiantes en cada sección; de cuarto, 17 estudiantes de cada sección; y, quinto de 
secundaria, 16 estudiantes de cada sección, haciendo el total de 186 estudiantes. Finalmente, 
los cuestionarios incluyeron apellidos y nombres, sin embargo, se indicó que serían 
anónimos ya que los resultados resultarían globales y los aplicadores fueron docentes 
confiables para el estudiantado.  
El método de análisis de los resultados fue, en primer lugar, basados en la estadística 
descriptiva. En esta etapa se presentaron gráficos y porcentajes que correspondían a los 
niveles y rangos establecidos en la investigación. En una segunda parte, se procedió al 
análisis inferencial, para lo cual se usó el método estadístico comparativo denominado 
Correlación de Spearman, previa prueba que indicó que los datos no correspondían a una 
distribución normal. La correlación de Spearman da como resultado un coeficiente que 
permite establecer conclusiones sobre si una variable se relaciona con la otra, que es 
justamente el objetivo que se pretende. La decisión de uso de este método de correlación no 
paramétrico, se debió también a que las variables son cualitativas y las medidas en una escala 
ordinal. Este análisis se hizo usando el programa SPSS versión 24. 
En cuanto a los aspectos éticos, el presente trabajo de investigación sigue la 
orientación profesional de los asesores y la estructura de la investigación cuantitativa 
proporcionada por la Universidad César Vallejo (UCV). La UCV propone formatos idóneos 
que han de permitir investigaciones de este tipo para el logro de objetivos propuestos. 
Asimismo, en la investigación que estamos presentando predomina la ética y el respeto a la 
autoría de otros investigadores, siendo mencionados en los párrafos parafraseados o en las 
citas textuales con el número de página correspondiente y en la bibliografía, indicando 
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enlaces electrónicos, datos de editorial, número de página o los datos que sean necesarios de 
acuerdo al formato APA, incluyendo tesis, artículos científicos o libros. En la investigación 
se precisó, autoría de los instrumentos, sin embargo, se aclara que uno de ellos, el de 
Convivencia Escolar, fue adaptado de al contexto de nuestro estudiantado y de la institución 
educativa; además, este instrumento fue validado por el juicio de expertos, y sometido a la 































Resultados descriptivos   
 
Los resultados descriptivos después de la aplicación del Inventario de Inteligencia 
Emocional ICE: NA de BarOn, a los 186 estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
del distrito de Independencia, en el año 2019, se aprecian en la tabla 9. En esta tabla se puede 
observar que el 1,62% presenta inteligencia emocional baja, mientras que el 83,33% se ubica 
en el nivel medio y por último el 15,05% alcanza el nivel alto.  
 
 Tabla 9 
Distribución de 186 de estudiantes encuestados según su nivel de inteligencia emocional 
Nivel de inteligencia 
emocional 
Frecuencia Porcentaje (%) 
Baja 3 1,62% 
Media 155 83,33% 
Alta 28 15,05% 
Total 186 100,00% 
 
Asimismo, los resultados descriptivos tras la aplicación del cuestionario de 
convivencia escolar, a los participantes del estudio, se observan en la tabla 10. En esta tabla 
se puede visualizar que el 5,38% considera que la convivencia escolar es mala, mientras que 
el 60,75% la percibe como regular y por último el 33,87% indica que es buena.  
 
Tabla 10 
Distribución de 186 de estudiantes encuestados según su nivel de convivencia escolar 
Nivel de convivencia escolar Frecuencia Porcentaje (%) 
Mala 10 5,38% 
Regular 113 60,75% 
Buena 63 33,87% 




De la tabla 9 se aprecia que la tendencia en cuanto al nivel de inteligencia emocional 
de los estudiantes es al nivel medio, mientras que de la tabla 10 la tendencia referente al 
nivel de convivencia escolar es al nivel regular. 
Los resultados descriptivos de la relación entre las variables inteligencia emocional y 
convivencia escolar de los estudiantes participantes de la investigación se muestran en la 
figura 2. En esta figura se aprecia que existe un grupo mayoritario del 54,30% que tienen 
inteligencia emocional media y al mismo tiempo perciben la convivencia escolar como 
regular, le sigue un segundo gran grupo de estudiantes representando el 24,73% que presenta 
inteligencia emocional media y a la vez considera que la convivencia escolar es buena, 
continúa un tercer grupo representativo del 9,14% de participantes que poseen inteligencia 
emocional alta e incluso manifiestan que la convivencia escolar es buena.  
 
Figura 2.  Distribución porcentual de 186 estudiantes encuestados según sus niveles de 
inteligencia emocional y convivencia escolar 
 
Resultados inferenciales   
En vista que las variables inteligencia emocional y convivencia escolar son cualitativas, 
además son medidas en escala ordinal, por lo tanto, se aplicó el estadístico no paramétrico 
Rho de Spearman para realizar la prueba de hipótesis, cuyos coeficientes oscilan desde -1 

























respectivamente, lo que quiere decir que las variables no tienen una distribución normal, en 
consecuencia, se debe aplicar estadísticos no paramétricos.  
Para la prueba de hipótesis general y específicas se formularon la hipótesis nula (Ho) 
y la hipótesis alterna (H1), además se consideró un nivel de significación teórica de α=0,05 
que corresponde a un nivel de confianza del 95%, asimismo la regla de decisión indica que 
“Si Sig. es menor que α, entonces se rechaza Ho”, mientras que “Si Sig. es mayor que α, 
entonces no se rechaza Ho”. Los resultados de las correlaciones se muestran en la tabla 11. 
Tabla 11 



























1,000 ,879** ,741** ,758** ,308** ,701** ,389** 
Sig. (bilateral) . ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 




,879** 1,000 ,512** ,626** ,240** ,598** ,294** 
Sig. (bilateral) ,000 . ,000 ,000 ,001 ,000 ,000 




,741** ,512** 1,000 ,461** ,054 ,457** ,407** 
Sig. (bilateral) ,000 ,000 . ,000 ,467 ,000 ,000 




,758** ,626** ,461** 1,000 ,040 ,515** ,370** 
Sig. (bilateral) ,000 ,000 ,000 . ,589 ,000 ,000 





,308** ,240** ,054 ,040 1,000 ,070 ,406 
Sig. (bilateral) ,000 ,001 ,467 ,589 . ,342 ,001 





,701** ,598** ,457** ,515** ,070 1,000 ,319** 
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Sig. (bilateral) ,000 ,000 ,000 ,000 ,342 . ,000 





,389** ,294** ,407** ,370** ,406 ,319** 1,000 
Sig. (bilateral) ,000 ,000 ,000 ,000 ,001 ,000 . 
N 186 186 186 186 186 186 186 
Nota: **. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
 
Para comprobar la Hipótesis General, se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre la inteligencia emocional y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
H1: Existe relación significativa entre la inteligencia emocional y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
Interpretación: Según los resultados inferenciales que se muestran en la tabla 11, se aprecia 
que existe un grado de correlación r=0,389 entre la inteligencia emocional y la convivencia 
escolar, interpretándose como una correlación positiva y un nivel de correlación baja. 
Asimismo, al analizar la significancia de Sig.=0,000 se observa que es menor a 0,05 por lo 
que se interpreta como una relación significativa entre las variables. 
 
Decisión: Según los datos se deciden rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
que corresponde a la hipótesis general, concluyendo que sí existe relación entre las variables 
inteligencia emocional y convivencia escolar. 
 
Para la hipótesis específica 1, se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre el componente intrapersonal y la 




H1: Existe relación significativa entre el componente intrapersonal y la Convivencia 
Escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
Interpretación: Según los resultados inferenciales que se muestran en la tabla 11, se aprecia 
que existe un grado de correlación r=0,294 entre el componente intrapersonal de la 
inteligencia emocional y la convivencia escolar, interpretándose como una correlación 
positiva y un nivel de correlación baja. Asimismo, al analizar la significancia de Sig.=0,000 
se observa que es menor a 0,05 por lo que se interpreta como una relación significativa entre 
las variables. 
 
Decisión: Según los datos se decide rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
correspondiente a la hipótesis específica 1, concluyendo que sí existe relación entre el 
componente intrapersonal de la inteligencia emocional y la convivencia escolar. 
 
Para la hipótesis específica 2 se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre el componente interpersonal y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
H1: Existe relación significativa entre el componente interpersonal y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
Interpretación: En la tabla 11, se observa el coeficiente de correlación Rho Spearman 
r=0,407 del componente interpersonal de la inteligencia emocional con la convivencia 
escolar, interpretándose como una correlación positiva y un nivel de correlación moderada. 
Asimismo, la significancia resultó Sig.=0,000 que es menor a 0,05 por lo que se interpreta 
como una relación significativa entre las variables. 
 
Decisión: Según los datos se decide rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
correspondiente a la hipótesis específica 2, concluyendo que sí existe relación entre el 





Para la hipótesis específica 3, se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre el componente adaptabilidad y la 
convivencia escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
H1: Existe relación significativa entre el componente adaptabilidad y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
Interpretación: En la tabla 11, se visualiza el coeficiente de correlación Rho Spearman 
r=0,370 del componente adaptabilidad de la inteligencia emocional con la convivencia 
escolar, interpretándose como una correlación positiva con un nivel de correlación baja. 
Asimismo, la significancia resultó Sig.=0,000 que es menor a 0,05 por lo que se interpreta 
como una relación significativa entre las variables. 
 
Decisión: Según los datos se decide rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
correspondiente a la hipótesis específica 3, concluyendo que sí existe relación entre el 
componente adaptabilidad de la inteligencia emocional y la convivencia escolar. 
 
Para la hipótesis específica 4, se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre el componente manejo de estrés y la 
convivencia escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
H1: Existe relación significativa entre el componente manejo de estrés y la convivencia 
escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, Independencia, 
2019. 
Interpretación: En la tabla 11, se muestra el coeficiente de correlación Rho Spearman 
r=0,406 del componente manejo de estrés de la inteligencia emocional con la convivencia 
escolar, interpretándose como una correlación positiva con un nivel de correlación 
moderada. Asimismo, la significancia resultó Sig.=0,001 que es menor a 0,05 por lo que se 




Decisión: Según los datos se decide rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
correspondiente a la hipótesis específica 4, concluyendo que sí existe relación entre el 
componente manejo de estrés de la inteligencia emocional y la convivencia escolar. 
 
Para la hipótesis específica 5, se planteó lo siguiente: 
Ho: No existe relación significativa entre el componente estado de ánimo general y la 
convivencia escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
H1: Existe relación significativa entre el componente estado de ánimo general y la 
convivencia escolar de los estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
 
Interpretación: En la tabla 11, se muestra el coeficiente de correlación Rho Spearman 
r=0,319 del componente estado de ánimo general de la inteligencia emocional con la 
convivencia escolar, interpretándose como una correlación positiva con un nivel de 
correlación baja. Asimismo, la significancia resultó Sig.=0,000 que es menor a 0,05 por lo 
que se interpreta como una relación significativa entre las variables. 
 
Decisión: Según los datos se decide rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna 
correspondiente a la hipótesis específica 5, concluyendo que sí existe relación entre el 
















Las investigaciones sobre la correlación entre la Inteligencia Emocional y la convivencia 
escolar son amplias, tanto en el ámbito nacional como internacional. Esto se debe a la 
violencia que se ha venido involucrando a la escuela a partir de la sociedad, afectando la 
vida emocional de los estudiantes y la convivencia en la escuela. Por esta razón la presente 
investigación, dada la importancia del tema, ha trabajado la correlación entre estas variables, 
no solo reduciéndola a un solo grado de estudios, sino a toda una institución educativa, 
ubicada en una zona donde hay sectores de pobreza y de alta delincuencia, a los alrededores 
de la misma. 
 En el aspecto del análisis descriptivo, nuestra investigación obtuvo un resultado 
equivalente a un 83,33% correspondiente al nivel media de la inteligencia emocional, 
ubicándose en el alto nivel el 15,05%; respecto a la Convivencia Escolar, el nivel regular 
está en 60,75% y el nivel buena en 33,87%. En comparación al estudio de Egochaga (2017), 
se encontró un 93,3% en alto nivel de inteligencia emocional y un 85,3% en alto nivel de 
convivencia escolar, cuestión que no coincide con nuestros resultados, a pesar de la similitud 
de las características de los centros poblados, sin embargo, estos resultados parecen no 
coincidir con los obtenidos en las dimensiones. Asimismo, en el estudio de Rodríguez 
(2017), hay una mayor concordancia descriptiva, puesto que los mayores porcentajes se 
concentran en el nivel medio (46,8%) y baja (21,6%), respecto a la inteligencia emocional; 
y sobre la convivencia escolar, obtuvo un 59,6% en regular y un 36,9% en buena, 
manteniendo siempre la concentración en el nivel medio o regular. Finalmente, el análisis 
descriptivo de los datos de Vizcardo (2015), que revelan que un 34,6% presentan un nivel 
medio de inteligencia emocional, teniendo las mayores concentraciones a muy bien 
desarrollada y excelente desarrollo, lo que si resaltamos es que en este estudio se reveló que 
un 86,2% de la población total no presentaba desviaciones conductuales, de lo que se infiere 
que en las escuelas el problema de la inteligencia emocional no deriva necesariamente en 
problemas conductuales o por lo menos es posible que esta sea contrarrestada por la labor 
tutorial o docente, e institucional. 
Por el lado inferencial, comparando con el trabajo de Egochaga (2017), se ha 
encontrado que este investigador, que centra su trabajo en el 3° de secundaria de una I.E. 
pública de Carabayllo, zona también precaria, ubicada al extremo de Lima Norte, se 
encuentra un r=0,505 (Sig.=0,000); un poco mayor al r=0,389 (Sig.=0,000), lo que significa 
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que a muestras mayores, mayor es la correlación, por otro lado, debe considerarse que la 
investigación de Egochaga (2017), responde a un rango de edades que corresponden a un 
solo grado (3° de secundaria), en el que las edades oscilan entre 15 y 16 años, aspecto que 
difiere de la presente investigación, en la que las edades oscilan entre los 12 y los 17 años 
de edad, porque abarca todo el espectro de la educación secundaria. Respecto a la 
investigación de Rodríguez (2017), realizó la investigación de correlación usando la rho de 
Pearson, con la cual obtuvo un valor r = 0,293 que sugiere una correlación directa y baja, 
afirma, citando a Cancela (2010), aunque obtiene un p-valor de 0,000, significativamente 
bajo. Tomando distancia de los criterios tomados en cuenta por Rodríguez (2017), al 
establecer el método estadístico, podemos decir, que su investigación es similar a la realizada 
por los grados que abarca, es decir de 1° a 5° de secundaria, llegando a niveles de correlación 
similares, a pesar de usar otro estadístico para la prueba de hipótesis. Finalmente, en el 
aspecto de comparación inferencial, tenemos el trabajo de Vizcardo (2015), que difiere en 
una variable con la investigación y por el contexto de la escuela –privada y de otra región-, 
pero que se menciona puesto que su trabajo se orienta a relacionar el factor emocional con 
la alteración del carácter encontrando una correlación significativa con tres: estrés = -0,239, 
ánimo = -0,195, interpersonal = -0,161, lo que indica que el factor emocional altera el 
comportamiento. 
De acuerdo a todos estos resultados, queda hacer de las escuelas centros donde se 
respete las diferentes dimensiones de la convivencia escolar, cuestión que aún no se resuelve 
en la realidad educativa peruana. La dimensión de convivencia pacífica se ve restringida de 
algún modo por los índices de violencia sociales que se trasladan a la escuela, basta con 
medir el consumo de drogas que se dan, tanto en los alrededores de la escuela como dentro 
de la misma, y las restricciones de ley que no permiten una intervención administrativa de 
parte de directivos y docentes, siendo relegado a temas policiales. Por otro lado, hay una 
protección muy fuerte a los menores de edad que ha hecho que la autoridad del docente de 
alguna manera se vea afectada en su accionar, teniendo en cuenta, por supuesto, que muchos 
de ellos han hecho acto de abuso de la misma, pero que, sin embargo, hoy por hoy se ven 
maniatados por este proteccionismo. El aspecto de la convivencia democrática es un espacio 
que las propias instituciones han dejado de respetar, al no considerar las elecciones y las 
opiniones de los estudiantes como valederas y dignas de ser escuchadas, generalmente los 
municipios escolares no tienen el peso institucional que se requiere y la voz del estudiante 
son es escuchada. Muy poco se ejerce aun la democracia en las aulas y en las instituciones 
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educativas. Finalmente, la dimensión inclusiva aún no se encuentra bien desarrollada, dadas 
las condiciones de poca preparación para aceptar la condición especial de algunos 
estudiantes, su interculturalidad u otros rasgos que los difieren de los demás. Es una falta de 
preparación institucional que, sin embargo, es asumida con la mayor disposición por parte 
de los docentes y las instituciones educativas, pero que requiere una preparación más 
minuciosa, de mayor profundidad en este campo, que las políticas educativas han dejado de 
lado. La propuesta de Chaparro (2013, 2019), es válida sí, pero aun difícil de adaptar al 
contexto latinoamericano. 
En lo que respecta a la inteligencia emocional, nos quedamos con el hecho de que las 
instituciones educativas públicas no cuentan con los recursos adecuados para desarrollar esta 
necesaria habilidad estudiantil. Hay comisiones importantes como el CTOE (Comité de 
Tutoría y Orientación del Educando), pero falta el respaldo permanente de psicólogos y 
psicopedagogos que hagan una labor de refuerzo a la salud y aprendizaje emocional de los 
estudiantes. Nuestra sociedad es de aquellas que presenta una alta tasa de feminicidios, 
violencia familiar, delincuencia, entre otros indicadores que nos revelan que está mal de 
salud, por lo tanto, nuestros estudiantes ya vienen afectados por la misma. Otro indicador es 
que se considera que el tratamiento de la salud mental es una de las más deficientes de 
muchos países de américa del sur; lamentablemente, eso también se refleja en las escuelas 
públicas. Considerando las correlaciones encontradas, como una cuestión común en las 
realidades escolares ya deberían haberse cambiado algunas políticas para abordar seriamente 

















Primera: En relación al objetivo general, existe relación positiva y significativa entre la 
Inteligencia Emocional y la Convivencia Escolar en los estudiantes de la I.E. Santiago 
Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 (r=0,389 y Sig.=0,000). 
 
Segunda: En relación al objetivo específico 1, existe relación positiva y significativa entre 
el componente intrapersonal y la convivencia escolar en los estudiantes de la I.E. Santiago 
Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 (r=0,294 y Sig.=0,000). 
 
Tercera: En relación al objetivo específico 2, existe relación positiva y significativa entre 
el componente interpersonal y la convivencia escolar en los estudiantes de la I.E. Santiago 
Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 (r=0,407 y Sig.=0,000). 
 
Cuarta: En relación al objetivo específico 3, existe relación positiva y significativa entre el 
componente adaptabilidad y la convivencia escolar en los estudiantes de la I.E. Santiago 
Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 (r=0,370 y Sig.=0,000). 
 
Quinta: En relación al objetivo específico 4, existe relación positiva y significativa entre el 
componente manejo de estrés y la convivencia escolar en los estudiantes de la I.E. Santiago 
Antúnez de Mayolo, Independencia, 2019 (r=0,406 y Sig.=0,000). 
 
Sexta: En relación al objetivo específico 5, existe relación positiva y significativa entre el 
componente estado de ánimo general y la convivencia escolar en los estudiantes de la I.E. 













Primera: A nivel general, deben mejorarse las políticas de tutoría y orientación del 
educando; no solo deberían ser reducidas a lo policial o a la denuncia, sino que debería haber 
una relación equilibrada entre la educación emocional y la convivencia escolar. Actualmente 
esto está solo reducido a lo administrativo y legal, no al aspecto educacional. 
 
Segunda: Debe mejorar la atención psicológica de los estudiantes de la escuela pública, 
comenzando porque estas no cuentan dentro de su personal profesionales en psicología. Las 
escuelas a través de sus recursos propios contratan psicólogos, pero debido a los bajos 
presupuestos, muchos de ellos no son de carrera y no cumplen la labor que se quisiera. 
Felizmente, hay convenios con universidades que de algún modo suplen este déficit, pero el 
Estado debería asumir su responsabilidad al respecto. 
 
Tercera: Los CTOE deben de ser reforzados con mayor preparación y actualización para 
abordar los temas de acoso, bullying, violencia familiar y otros. Hace algunos años atrás 
estos cargos tenían las características de contar con horas exclusivas para dedicarse a esta 
función, incluso eran de 40 horas. Actualmente lo asumen docentes de aula, por lo que no se 
abastecen para cumplir eficientemente su función. Volver a dar horas exclusivas de 
dedicación y un mayor presupuesto no le haría mal a la educación para mejorar la 
convivencia escolar y la inteligencia emocional de nuestros estudiantes. 
 
Cuarta: Las instituciones educativas deberían realizar proyectos institucionales que aborden 
los problemas sociales al interior, como una cuestión prioritaria. Estos deberían buscar que 
solucionar en su conjunto el problema del consumo de droga al interior de los planteles, por 
ejemplo, y otras formas de violencia que en ella se desarrollan, haciendo partícipes a docente, 
padres de familia y los mismos estudiantes. Lo que se observa en la actualidad es 
indiferencia, pero allí va el manejo directivo y de los tutores que, si pueden hacerlo, solo 
basta tomar consciencia de ello. 
 
Quinta: Las organizaciones escolares, como el municipio escolar, deben tener una mayor 
participación en las escuelas. Desde su elección los estudiantes deben sentirse respaldados y 
tomados en serio en sus opiniones, estando bien asesorados por los docentes responsables; 
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sim embargo, esto no se da y los estudiantes lo consideran una pérdida de tiempo. Se sugiere 
establecer proyectos y programar espacios de debate y participación de los escolares a fin de 
que puedan participar democráticamente en su institución educativa. 
 
Sexta: Estando ampliamente demostrada la correlación existente, la escuela Santiago 
Antúnez de Mayolo, debe coordinar un proyecto integral piloto que de alternativa al 
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Anexo 1: Matriz de consistencia 
 
Inteligencia Emocional y Convivencia Escolar en estudiantes de la I.E. “Santiago Antúnez de Mayolo”- Independencia 
 




¿Qué relación existe entre la Inteligencia 
Emocional y la Convivencia Escolar en los 
estudiantes de la I.E. Santiago Antúnez de 




a) ¿Qué relación existe entre el 
componente intrapersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019? 
 
b) ¿Qué relación existe entre el 
componente interpersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019? 
 
c) ¿Qué relación existe entre el 
componente adaptabilidad y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019? 
 
d) ¿Qué relación existe entre el 
componente manejo de estrés y la 
convivencia escolar en los estudiantes 






Determinar la relación existente entre la 
Inteligencia Emocional y la Convivencia 
Escolar en los estudiantes de la I.E. 





a)Determinar la relación entre el 
componente intrapersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
 
b) Determinar la relación entre el 
componente interpersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
 
c)Determinar la relación entre el 
componente adaptabilidad y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
 
d) Determinar la relación entre el 
componente manejo de estrés y la 
convivencia escolar en los estudiantes 




Existe relación significativa entre la 
Inteligencia Emocional y la Convivencia 
Escolar de los estudiantes de la I.E. 
Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
 
 Hipótesis Específicas 
 
a) Existe relación significativa entre el 
componente intrapersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de 
Mayolo, Independencia, 2019. 
 
b) Existe relación significativa entre el 
componente interpersonal y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de 
Mayolo, Independencia, 2019. 
 
 
c) Existe relación significativa entre el 
componente adaptabilidad y la 
convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de 
Mayolo, Independencia, 2019. 
 
d) Existe relación significativa entre el 
componente manejo de estrés y la 










 Manejo del estrés 













Tipo de investigación: 
Básica 
 
Nivel de investigación: 
Descriptiva-correlacional 
 
Método de investigación: 
Hipotético-deductivo 
 





Conformada por 366 estudiantes 
(N=366) secundarios del 1º al 5º año de 
Educación Secundaria. 
 
Muestra: Probabilística. Conformada 
por 186 estudiantes. 
 
Muestreo: Probabilístico por fracción 
muestral igual a 186 estudiantes. 
 
 




 Inventario de Inteligencia Emocional 
ICE: NA de Bar-On. 
 Cuestionario de Convivencia 





e) ¿Qué relación existe entre el 
componente estado de ánimo general y 
la convivencia escolar en los estudiantes 





e)Determinar la relación entre el 
componente estado de ánimo general y 
la convivencia escolar en los estudiantes 
de la I.E. Santiago Antúnez de Mayolo, 
Independencia, 2019. 
de la I.E. Santiago Antúnez de 
Mayolo, Independencia, 2019.  
 
e) Existe relación significativa entre el 
componente estado de ánimo general 
y la convivencia escolar en los 
estudiantes de la I.E. Santiago 





Anexo 2: Inventario Emocional Bar-On ICE: NA—completa 
 
Apellidos y nombres: …………………………………………………………………. 
 
Edad: …. Sexo: (M) (F) Grado: ……………. Sección: ……………. 
 
Fecha: ……/ .............. / 2019 
Lee cada oración y elige la respuesta que mejor te describe, hay cuatro posibles respuestas; (1) 
Muy rara vez, (2) Rara vez, (3) A menudo, (4) Muy a menudo 
Dinos cómo te sientes, piensas o actúas LA MAYOR PARTE DEL TIEMPO EN LA 
MAYORÍA DE LUGARES. Elige una, y solo UNA respuesta para cada oración y coloca un 
ASPA sobre el número que corresponde a tu respuesta. Por ejemplo, si tu respuesta es "Rara 
vez", haz un ASPA sobre el número 2 en la misma línea de la oración. Esto no es un examen; 











1. Me gusta divertirme. 1 2 3 4 
2. Soy muy bueno (a) para comprender cómo la gente se siente. 1 2 3 4 
3. Puedo mantener la calma cuando estoy molesto. 1 2 3 4 
4. Soy feliz. 1 2 3 4 
5. Me importa lo que les sucede a las personas. 1 2 3 4 
6. Me es difícil controlar mi cólera. 1 2 3 4 
7. Es fácil decirle a la gente cómo me siento. 1 2 3 4 
8. Me gustan todas las personas que conozco. 1 2 3 4 
9. Me siento seguro (a) de mí mismo (a). 1 2 3 4 
10. Sé cómo se sienten las personas. 1 2 3 4 
11. Sé cómo mantenerme tranquilo (a). 1 2 3 4 
12. Intento usar diferentes formas de responder las preguntas difíciles. 1 2 3 4 
13. Pienso que las cosas que hago salen bien. 1 2 3 4 
14. Soy capaz de respetar a los demás. 1 2 3 4 
15. Me molesto demasiado de cualquier cosa. 1 2 3 4 
16. Es fácil para mí comprender las cosas nuevas. 1 2 3 4 
17. Puedo hablar fácilmente sobre mis sentimientos. 1 2 3 4 
18. Pienso bien de todas las personas. 1 2 3 4 
19. Espero lo mejor. 1 2 3 4 
20. Tener amigos es importante. 1 2 3 4 
21. Peleo con la gente. 1 2 3 4 
22. Puedo comprender preguntas difíciles. 1 2 3 4 
23. Me agrada sonreír. 1 2 3 4 
24. Intento no herir los sentimientos de las personas. 1 2 3 4 
25. No me doy por vencido (a) ante un problema hasta que lo resuelvo. 1 2 3 4 
26. Tengo mal genio. 1 2 3 4 
27. Nada me molesta. 1 2 3 4 
28. Es difícil hablar sobre mis sentimientos más íntimos. 1 2 3 4 
29. Sé que las cosas saldrán bien. 1 2 3 4 
30. Puedo dar buenas respuestas a preguntas difíciles. 1 2 3 4 
31. Puedo fácilmente describir mis sentimientos. 1 2 3 4 
32. Sé cómo divertirme. 1 2 3 4 
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33. Debo decir siempre la verdad. 1 2 3 4 
34. Puedo tener muchas maneras de responder una pregunta difícil, cuando yo quiero. 1 2 3 4 
35. Me molesto fácilmente. 1 2 3 4 
36. Me agrada hacer cosas para los demás. 1 2 3 4 
37. No me siento muy feliz. 1 2 3 4 
38. Puedo usar fácilmente diferentes modos de resolver los problemas. 1 2 3 4 
39. Demoro en molestarme. 1 2 3 4 
40. Me siento bien conmigo mismo (a). 1 2 3 4 
41. Hago amigos fácilmente. 1 2 3 4 
42. Pienso que soy el (la) mejor en todo lo que hago. 1 2 3 4 
43. Para mí es fácil decirles a las personas cómo me siento. 1 2 3 4 
44. Cuando respondo preguntas difíciles trato de pensar en muchas soluciones. 1 2 3 4 
45. Me siento mal cuando las personas son heridas en sus sentimientos. 1 2 3 4 
46. Cuando estoy molesto (a) con alguien, me siento molesto (a) por mucho tiempo. 1 2 3 4 
47. Me siento feliz con la clase de persona que soy. 1 2 3 4 
48. Soy bueno (a) resolviendo problemas. 1 2 3 4 
49 Para mí es difícil esperar mi turno. 1 2 3 4 
50. Me divierte las cosas que hago. 1 2 3 4 
51. Me agradan mis amigos. 1 2 3 4 
52. No tengo días malos. 1 2 3 4 
53. Me es difícil decirles a los demás mis sentimientos. 1 2 3 4 
54. Me disgusto fácilmente. 1 2 3 4 
55. Puedo darme cuenta cuando mi amigo se siente triste. 1 2 3 4 
56. Me gusta mi cuerpo. 1 2 3 4 
57. Aun cuando las cosas sean difíciles, no me doy por vencido 1 2 3 4 
58. Cuando me molesto actúo sin pensar. 1 2 3 4 
59. Sé cuándo la gente está molesta aun cuando no dicen nada 1 2 3 4 

















Anexo 3: Cuestionario sobre convivencia escolar 
Apellidos y nombres: …………………………………………………………………. 
Edad: ……………. Sexo: (M) (F) Grado: ……………. Sección: ……………. 
I.E.: ………………………………………………… 
En este cuestionario, nuestro interés consiste en obtener información sobre algunas características tuyas y de 
tu Colegio. Esta información es especialmente valiosa, por lo que solicitamos tu colaboración respondiendo a 
las preguntas que se te plantean. No existen respuestas correctas ni incorrectas; además, la información que 
nos proporciones es anónima, por lo que te pedimos que respondas lo más sinceramente posible. 
INSTRUCCIONES 
Por favor, lee atentamente y responde todas las preguntas. Recuerde que la información solicitada no pretende 
evaluarte, sino conocer mejor a la Convivencia Escolar. La mayor parte de las preguntas están formuladas para 
que señales con una “X” en el paréntesis que corresponda. En otros casos, deberás escribir la respuesta en el 
espacio determinado para tales fines. 







En el salón de clases los profesores/as dan la misma oportunidad a hombres 
que a mujeres 
(1) (2) (3) (4) 
02 
A los estudiantes de esta escuela se nos enseña que debemos respetar las 
formas de pensar y de sentir distintas a las nuestras 
(1) (2) (3) (4) 
03 
En mi escuela los profesores/as nos felicitan cuando mejoramos nuestras 
calificaciones y trabajos 
(1) (2) (3) (4) 
04 
En mi escuela el director/a felicita a los estudiantes que sacan buenas 
calificaciones 
(1) (2) (3) (4) 
05 
En mi escuela se organizan pláticas de orientación sobre diferentes temas 
(sexualidad, adicciones, violencia, etc.) 
(1) (2) (3) (4) 
06 En mi escuela los profesores/as organizan actividades para que los 
estudiantes con mejores calificaciones ayuden a otros compañeros/as 
(1) (2) (3) (4) 
07 Los profesores/as organizan actividades para que tanto los estudiantes 
adelantados como los que van atrasados aprendan 
(1) (2) (3) (4) 
08 En esta escuela los profesores/as organizan actividades para que nos 
apoyemos entre compañeros/as 
(1) (2) (3) (4) 
09 En mi escuela hay personas capacitadas para apoyar a estudiantes con 
problemas de conducta 
(1) (2) (3) (4) 
10 En mi escuela hay personas capacitadas para apoyar a estudiantes con 
problemas de adicción 
(1) (2) (3) (4) 
11 En mi escuela hay personas capacitadas para apoyar a estudiantes con bajo 
rendimiento 
(1) (2) (3) (4) 
12 En esta escuela padres de familia y profesores/as se ponen de acuerdo para 
apoyarnos cuando tenemos bajas calificaciones 
(1) (2) (3) (4) 
13 En mi escuela los profesores/as toman tiempo de la clase para apoyar a los 
compañeros/as que van más atrasados 
(1) (2) (3) (4) 
14 El director/a de mi escuela atiende a los estudiantes cuando lo solicitan (1) (2) (3) (4) 
15 El director/a de mi escuela trata con amabilidad y respeto a los estudiantes (1) (2) (3) (4) 
16  El personal de mi escuela trata con amabilidad a los estudiantes (1) (2) (3) (4) 
17 Los profesores/as llaman a los padres de familia cuando un estudiante 
requiere algún tipo de apoyo 
(1) (2) (3) (4) 
18  En esta escuela cuando tenemos bajas calificaciones se pide a los padres de 
familia que nos apoyen 
(1) (2) (3) (4) 
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19 En mi escuela cuando algún estudiante necesita apoyo mandan a llamar a 
sus papás 
(1) (2) (3) (4) 
20 En mi escuela se atiende a los padres de familia que solicitan atención especial 
para sus hijos 
(1) (2) (3) (4) 






21 En esta escuela nos enseñan a asumir las consecuencias de lo que hacemos (1) (2) (3) (4) 
22 
En esta escuela nuestro director/a resuelve de manera justa los problemas que se 
presentan entre los estudiantes. 
(1) (2) (3) (4) 
23 
En mi escuela los profesores/as se apoyan en el reglamento escolar para resolver 
los problemas que se presentan en el salón de clases. 
(1) (2) (3) (4) 
24  En mi escuela hay buena comunicación entre padres de familia y profesores/as (1) (2) (3) (4) 
25 
En el salón de clases platicamos sobre las razones por las que es necesario tener 
reglas 
(1) (2) (3) (4) 
26 
En mi escuela, se toma en cuenta la opinión de los padres de familia sobre lo que 
pasa en la escuela. 
(1) (2) (3) (4) 
27 
 Los profesores/as toman en cuenta la opinión de los estudiantes para la 
organización de pláticas sobre temas que nos interesan o preocupan. 
(1) (2) (3) (4) 
28 
Los estudiantes platicamos con los profesores/as cuando tenemos algún 
problema 
(1) (2) (3) (4) 
29 Los profesores/as de mi salón confían en los estudiantes (1) (2) (3) (4) 
30 
Los profesores/as de mi escuela toman en cuenta las necesidades de los 
estudiantes 
(1) (2) (3) (4) 







En mi escuela se cita a los padres de familia cuando sus hijos/as agreden a otros 
compañeros/as por ser diferentes 
(1) (2) (3) (4) 
32 
 En mi escuela los profesores/as piden a los estudiantes que lastiman a alguien 
que se disculpen 
(1) (2) (3) (4) 
33 
En esta escuela los profesores/as nos ayudan a darnos cuenta de qué cosas 
pueden llevarnos a la violencia 
(1) (2) (3) (4) 
34 
En mi escuela se aseguran de que se repare el daño que pudiera causar algún 
estudiante a sus compañeros 
(1) (2) (3) (4) 
35 
En mi escuela, cuando alguien comete un robo se le pide que devuelva lo que se 
robó 
(1) (2) (3) (4) 
36 
En esta escuela he recibido consejos de algún profesor/a para resolver mis 
problemas 
(1) (2) (3) (4) 
37 
En mi escuela los padres de familia participan en la prevención de la violencia 
dentro de las instalaciones 
(1) (2) (3) (4) 
38 En mi escuela se organizan actividades para prevenir la discriminación (1) (2) (3) (4) 
39 
 En mi escuela se realizan pláticas para prevenir que los estudiantes consuman 
tabaco, alcohol y otras drogas 
(1) (2) (3) (4) 
40 
En mi escuela se orienta a los padres de familia sobre el tema de la violencia 
escolar 
(1) (2) (3) (4) 
41 
En esta escuela nos ayudan a reflexionar sobre el acoso que se da en las redes 
sociales como Facebook, twitter, etc. 
(1) (2) (3) (4) 
42 
 En nuestro salón de clases hay estudiantes que ayudan a que exista una buena 
relación entre compañeros/as 
(1) (2) (3) (4) 
43 Hay compañerismo entre los estudiantes de mi escuela (1) (2) (3) (4) 
44 
Las actividades culturales de mi escuela ayudan a mejorar la convivencia entre 
estudiantes 
(1) (2) (3) (4) 
45 Mi escuela es un espacio seguro (1) (2) (3) (4) 
46 
En mi escuela se realizan actividades deportivas que nos ayudan a llevarnos 
mejor 
(1) (2) (3) (4) 
47  En mi escuela los profesores/as piden dinero a los estudiantes (1) (2) (3) (4) 
48 En mi escuela los profesores/as ponen apodos a los estudiantes (1) (2) (3) (4) 
49 
En esta escuela los profesores/as corrigen nuestros errores sin insultarnos u 
ofendernos 
(1) (2) (3) (4) 
50 
Si los profesores/as de mi escuela comenten algún error o se equivocan, 
se disculpan con los estudiantes 








































Resumen de procesamiento de 
casos 
 N % 
Casos Válido 20 100.0 
Excluidoa 0 .0 
Total 20 100.0 
a. La eliminación por lista se basa en todas las 
variables del procedimiento. 
 
 
Estadísticas de fiabilidad 
Alfa de 



















                                                                                                                                                                                                     
 
59 
 
 
60 
 
 
